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BALLESTEROS. 
MONÓLOGO. 
l . a* ésténú es* en Una; casa de 
Churriana, la noche que prece-
dió al d ia , en que el héroe se 
embarcó pdta su destino. 
L tfiadsaoToa 9111 loe^iqo oisditd \AÍ óbrega «^acíve, ímáge»). v«ídaí¿|^mi$f( sol nSl 
De mi angustiado p^cho, si á tu sombra 
Fuese dado, ocultar ea Juta eterno-
Mi nombre, mis, laureks^ npiüfjciat^nciá... 
¡Ah! ¡nombí^gqué gres JÜ?n.d6«gl»! $OmdD ¿ oK) 
De la mentida ; lpc24 coaidi9 i 
De que vivarla vana fántaiia»** sidfnnn 
Ahí le tienes, ó noche: é l ha sonado 
Desde los montes donde el Ebro nace . . 
Hasta las playas donde muere el Bé|^,'> óbiq^ounl 
Ahí le tienes; sepúltale en tu abiísnWj^i/ sup IX 
Cúbrele con el , velo MBpQneti?able>o:> ftiio oup 
De eterna obscuridad: ignore el tierapo. q 
Y las generaciones veftid^ras 
Si hubo en Espafta ilay^stei^f..<^oiíibre 
De olvidovde dolor, efe infinta 3K>MHlMte!ii#* 
Fortuna vil, ahí tienes «ns^íapuceies^j o i iv 
Ve aquí mis timbres^  fnrra. mis blasones; > 
PésaioSy diosa mfame^ : exuen^e. lírsan» 
Tus impías manos y ¡ ' i S ^ n o ^ l ^ HtP^ípfíi «ii(>f]l9lf 
T u mism^ -.tup :«(|i^gOft.(/rt|tafo%bsiq»^ii na'f 
No te busqué j^afd, jap^ a^ t^w :í%Q<ífj|o üdib \áK\ 
Por tí mi^ ma .pi.¿é, ni-^n' tii3?.alt^e^b aabivl ' 
Mi incienso se que^é i <tu. ^ti^Oj br¡tít> lait^ h 
Nunca me des^mbróc tu m^ briíKiaiít^ [^ h 
Me coronaste, sí.johi iQuien.^u^era.A M %mi 
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V^rlo que ocultas baxo ese manso alhago 
De lu pérñda mano! A pesar tuyo 
Y de la envidia abominable, el cielo. 
Mi patria, y esos pueblos libertados 
Del bárbaro opresor me coron£ban: 
JEn los hermosos campos de la gloria 
Mil veces estas sienes me ciñeron 
De verde mirto y de laurel frondoso» 
Sus manos levantadas acia el cielo, 
(No á lí, deidad mentida) sus gemidos 
Al Ser eterno, al triunfar glorioso. 
En cuyo nombr^ se movió mi diestra, 
Diiigian con fé, con alma pura. 
Rendí vencí, triunfé, temió el osado 
Intrépido enemigo ¿Que mas puede 
£1 que sigue de Marte el duro mandot 
¿Y que otra cosa puedo yo ofrecerte 
Por la primera vez que ante tus aras 
Pavoroso me humillo? Todo es tuyo: 
Adorna el rico tren de algún valido. 
Que en derredor de tu brillante trono 
Queme el incienso vil, con los trofeos 
Que la justicia tributó á mi espada. 
Pero....¿Qué es esto?...w¿Con quien hablo?...[CÍelo5t' 
Memoria cruel, dexa, no atormentes 
Tan despiadada á un itíf^liz: pidieras...., ; 
¡Ah! débil f&aUestetos, jahl qué pr^mo 
Te olvidas de tu estado/ , mira en torno 
De ti girar «la: misera congoja* 
Aquí del in-foiM nio y la vf^gan^a 
Victima triste.^^ ifuneSt^lnéehci^ 
m 
jAy Dios,' yo..,, ¿es ilu&iorf? o igo, las voces 
De aquellos que labraron mi- ruina 
•Suenan en mis oídos grjsítn: caiga < 
E l hijo amado d¿ la noble Hesperia-, 
Convoquemos las furias . del: averno^ 
Destruyamos de <un golpe la memoria 
V e sus cantados triunfos: no es posible 
Soportar mas el monstruo que destruye 
Nuestros proyectos', en -lo* mas sagrado 
J)e las leyes clavó el puñal sangriento*,,* 
jMaJvados! enemigos de los hombres: 
No hay en vosotros ni virtud ni fuerza 
Para ahogar los torpes sentimientos 
De la envidia^ esas almas inmorales 
¡Segura habitación de la venganza 
Dignas son solo, de vosotros mismos: 
Pero ved%... reápetad á vuestra patria, 
A ésta madre que el ser os dió y lá vida. 
Yo soy su hijo: de su blando seno 
Bebí los séntirpientos y eb deslino; 
Respet^dy^ és^e brazo acostumbrado 
A batir esas" fiítós que elv^Bébo ^ 
De si arrojó a^lra- afligir al mundo, '. 
Lo sabéis; y 4os vándalos han visto^ 
A susipcsa^ babada el «üelo libera^  ^qoiu^ BÍ Y 
De su ominosa 'SaAgre'/i e»rpjeeida. 100I onii\ naisCI 
La tierra qü^iatre^ido Osar r^ |íU3SÍesa fo^sífs tbaslA 
5u pie infame pisar^  • üo® hijos bíavos 
Del Bétis á mí v(»z ardiente.'corpén-r 3 
Ansiosos por dcipfcxnlo-fy iai-vktbr^* 
¿Quién los vió 4esis«ir?;.:eQáiéa vi©? SMK e^ pald^ i A 
m 
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Volver cobardes? Sí el clarín sonoro 
Les convidó con prisa á la llanura 
Allí los halló impávidos el bruto 
Que inquietor tasca el espumante freno: 
Allí veloces como el vienta raudo 
D ó el atambor estrepitoso llfmia , 
O la corneta cuyos ecos botan 
De monte en m^nte al bélico sonido: 
Atravesando caudalosos rios, 
Trepando pinnas, superando rocas 
Inaccesibles, asaltando".:jíiuá»S20^íinsns UobavJBM] 
Qna del cañón la negra boca guardan 
té os vió al nacer el luminoso Pebo -
' Y al morir los dexó en igual fatiga. 
Y ¿donde estaba yo? decid vosotros. 
Hijos del rayo, honor de las Éspañas, • 
Decid donde me visteis, quando el pecho . 
Presentabais intrépidos. ¿Que asilo 
De la rápida bala ó de la bomba 
Que vierte horror me conservó seguróla IOÍ 
Y a os oigo á : todos..., sí: vuestros r g^núdos. 
Vuestras filiales voces, vuesíc^i esfuerzo,, lijñd A 
Vuestra obediepcia subdita á mis labios 
Con honra vpiarán de gente en- gente, 
Y la Europa, y i el mundo lá ^üestro nombra ra A 
Darán justo loor, ya que al Jíiio. to UÍ sO 
Alzad, alzad hi frenpe ánte eísasbffierosp sns i í r . i 
En Austerliz3<yvfje'na vencedores: 2íq emsini siq II3 
Ellos humildes: baxarán sus ojos.. . 
A vuestra visia^ ó correrán cobardeti^ioq -
A guarecerse^ m$ et '£^Wii»Uc4i óiv aoi n s i u ^ 
O al golpe caerán á e vuestro .acerar I • 
Si resistir quisiesen orgullosos. 
pesplegad vuestro bíio ; la constancia 
La firmeza, el denuedo y la fortuna 
Salvaran nuestra patria.., ya aterrados 
Los vándalos, repagan acia el Ebro, 
Atacadlos, vencedlos, destruidlos; 
Seguid mis pasos, treparemos juntos 
Los altos Pirineos, y, esas huestes 
pe vandídos ai pie de Ja alta cumbre 
Quedarán sepultados, y yo mismo.. 
N o ; yo no: yo no.... ¿Como,?..».joh fantasía! 
jOh corazón que fatigado sigues 
Los nobles sentimientos que te animan! 
Yo no os puedo seguir^ soldados míos; 
Coged vosotros solos los laureles. : 
Yo preso.w. iniserable.9 despreciado 
De aquella patria por quien tantas veces 
Juré morir en su defensa!... ¡Oh patria! 
ídolo encantador de mis afanes, 
¿Que te hice yo:, para que así me arroje?, 
Cubierto de baldón y de ignominia, . oviv Y 
De esos amantes brazos,, donde un j riemper 
Con placer n?e estrechabas? ¿Que delito 
Cometí contra ^í? ^Porqué me ¿nfarnas? 
¿No defendí tus loyqs y tus iaétpmoo hi&im ci2 
¿No he procuradlo: á sící^ta de rúi v^ ida i ?fJie 
Tu santa lit^ eetad? é:¿ indspBnckncia?o?rim m i h 
Mira estas cicatrices donde en^  sello 
De mi amor estampé mas de mil veces;; 
Mira esta piel tostada a, los aidoies-
Ddl astro qote me^víó siempre lachancjo 
Mira ésta espada reteñida en sangre 
De aquel que osado se atrevió á ofenderte.... 
Pero ¿que has de^  mirar? Ya ensordecida 
A los gritos de un^  hijo que te clama 
Has decretado.... ;Cíelos! jine estrenuzco! 
¡Tiemblo de horror! decretas... mí ruina 
Mi destierro. *. mi muerte acaso intentas 
Con bárbaro placer....jOh ley! ¡oh patria! 
¡Oh ingrata madrel Yo*... detesto el punto 
En que juré .morir en tu defensaí 
Plug'teea al cielo., s i , qiijS. .aquesta espada; 
En cuya cruz mi amada diestra! puse. 
En tigre fiero en áspid venenoso 
Se hubiera conveciido aquel momento: 
Yerta mi lengua al pronunciar el juro > 
Quedara, y sin: ialiento el peoho infame 
Que respiró ^ una vez el amor patfio. 
Testigo mudo entónces .de tus males; 
Despojo vil de tu infidencia.•ahora.— 
Pero juré: cumplí mi juramento; 
Y vivo aun, .y; mis amargos dias 
Ni otra ^ placer tendrán ni otra ddalzura 
Que.... mirar tus estragos, tus ruinas. 
T u asolación y tu perpetuo llanto. 
Si , miraré coa placenteros ojos. 
Desiertas tus ciudades populosas. 
Sus altos muros, sus satórbias) torres. 
Sus magníficos iteniprlos y . palacios 
Convertidoft e^a míseros escombros: 
Tus soldados ecraaiesi, .fiigitiviw^ - - I sjea B: 
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O cobardes morir la espalda-vuelta: 
Tus hijos beneméritos guerreros 
Cansados de lidiar en tu desgra ia 
Buscarán en tus mismos enemigos 
El bien que tú le robas ambiciosa : 
Sangre vertida miraré en tu suelo. 
Horror, confusión, miedo, espinto, muerte.... 
Como fuera de si 
Aquí se precipitan mil infantes. 
Allí dos mil caballos se despeñan; 
Ya temen j ya se asustan ; ya los rios 
Cubiertos de cadáveres caminan i 
Ya las reliquias huyen alcanzadas 
Del vándalo feroz. ¡Ay Dios! ¿Que asila 
Me guardará seguro?.... ¿Porqué senda 
Libre caminaré?.... yo solo.... errante.... 
Forzoso es el huir.... [ oh 1 i miserablel 
á huir 3 y encontrando con una puerta, 
vuelve del rapto y queda sorprendido* 
¡Situación infeliz! ¿á donde?....¿á donde? 
¿Que movimiento me impulsó á la huida?.... 
Yo estoy fuera de mí.... ¡Ay! ya cansado..., 
¡Con qué fatiga el corazón se siente!..,. 
¡Ay!.... Oíos eterno, verdadera amigo 
De los hombres, no apartes tu semblante 
Apacible...» serena éste tumulto 
De mis ideas; calma la desecha 
mmm 
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borrasca de mi viva fantasía,... 
Queda suspenso, y sentándose inclina la ca* 
heza sobr¿ una mesa por algunos momentos. E n es-
te intervalo sonará música pa té t ica , y en conclu-
yendo continuará como vudlto de un letargo 
' ' .. . u , • - Qt> clouoH 
¡Qaa débil es el corazón del hombre 
Qaando de él splo sus empeños fia| 
Airna v¡rtu,d 9 filosofía santa 
Solo vosotras veis la verdad pura; 
Solo vosotras veis con faz serena 
Levantarse y calrpar Jas tempestades. 
Soplar los aquilones ^ de las selvas 
Cruxir los altos pinos, y abrasarse 
La yerba á la iippresion del solar fuego; 
Los agravios del hombre contra el hoinbce| 
Los golpes de la bárbara fortuna. 
E l dolor, la fatiga y la miseria 
Todo lo veis imperturbables. Hondos 
Abismos cava. Ja implacable envidiaj 
Y al paso que el indigno y el malvado 
Temen, huyen y al fin se precipitan> 
La virtud alza su semblante puro 
Y del eterno Ser los pasos sigue; 
Y aquélla mano poderosa y sabia o £ 
Le salva del peligro, ó en dulce lazo ; 
Unida á la* inmonai filosofía ^ on-ett; soiG ....UAí 
Le exaniinan con luz indefectible 
Y corren libres al seguro asilo. 
¿ s t o es el horabr%,: si su alma es imagen 
Y hechura de aqnei Ser ínmenro y sabio. 
Que á par contiene en su infinito seno 
Lo que derrama en toda criatura. 
¡Autor supremo! ¿y yo no he merecido 
Una tierna mirada, una centella 
De tu aivina luz, con que guiarme 
Por el abismo que la furia insana 
Abrió cabe mis pies? ¿Yo no he podido 
Sobreponerme al desastrado golpe 
Que me trazó inhumano el sentimiento? 
Sí? yo pude, crueles enemigos 
De mi bien. Sordo á las pulsantes voces 
De mi propia razón yo me mostráraj 
Corriera yo encadenado y ciego 
La caterva venal siguiendo el paso, 
Y la ífonuna entónces colocara 
A l lado de su estatua mis blasones: 
Yo mudo siempre y en silencio eterno; 
Nunca mis labios despegar osase 
Contra el dictámen y el decreto santo 
De los ilustrts padres de la patria, 
i f entónces de la fama voladora 
Mi nombra, .lleno, al templo del destino 
Llegara fausto y resonara en torno. 
Y libre e^ adnces.... pero esclavo ahora... 
jHora funesta/....¡oh sol que el dia infausto 
De mi deshonra' iluminar quisisie! 
¿Porqué velado de la densa nube 
No ocultaste tu luz? Pueblo sensible. 
Granada4 fiel, que en el momento amargo 
Ea que cient ^yoiíetesr5 ^ éste pecho 
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Amenazaron con prisión ó muerte 
En tí vi tantas pruebas de ternura, 
¿Porqué á la voz de la confusa tropa, 
Convert'do en nú mal, no me arrancaste 
Un corazón que infame, envilecido 
Descanso hallara en el terrible golpe? 
Allí exalando el postrimer aliento 
Acabara también la pena dura^ 
g je ahora me oprime y despedaza el alma; 
Allí calmara las mortales iras 
De los que ahora 4 su sálvo impunemente. 
Como juguete vil de la fortuna, ' 
Me infieren á la faz del universo, 
Mas que la muerte, el misero destino, 
Wii 'désiierro..,.,nii infamia.,...Pero acaso 
¿Qual es mi culpa? ¿Quai?....jü;n exírangerq s 
Tomar el mando de mi tropas!....Verte, 
Nación ilustre expuesta., .confundida 
Con la esclava Polonia ¡Hermosa Espafía^ 
Tu honor comprometido,,...mal segura 
Baxo una mano agena!....Sí, lo dixe, 
X lo repito,...,la venganza horrible :. 
Descargue su furor, venga la muertei..-
Pero entretanto mi deber, mis votos 
Pronunciará mi lengua...,. españolesj ndií Y 
?, Yo no he nacido para ser eselayo .^. IOH] 
„ Vosotros conocéis- m^ s «eatimientos;-
„ Mi ídolo es mí- patria, y mis delícr&s. b 
„ Su libertad, su independencia y gloriaí 
, , Ni la, fuerza, ni el numero, ni t í rattQ 
„ De losrpérfidios v á n ^ l p ^ ^ l . Se^,) ^ / : p 
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9y Ni de Napoleón el notrbre bravo, 
„ Ni de mi muerte la sentencia dura 
Que el fanático Soult decretó un dia 
Mada me ha contmbado. Al primer rayo 
9> De la revolución salté en el circo, 
„ Desembainé la espada, y dos mil muertes 
Antes juré sufrir que el yugo infame. 
„ Este ha sido mi voto, este el de seo 
Que hirvió en mi corazón quaj llama ardiente» 
„ Cinco tños me vió el planeta hermoso 
„ Sufrir penalidades y fatigss; 
„ Pero jamas mis nobles sentimientos 
Pudieron alterar sucesos vario?. 
„ L i ambición, la perfidia, el egoísmo 
9, No han tenido lugar en este pecho 
9, Que siempre respiró libertad patria. 
„ El primero fui siempre en los peligros, 
9, Y siempre dando excmplo a mis soldados, 
„ Les inspiré denuedo y confianza. 
9y No me arrepiento de estos sacrificios» 
„ Ellos serán el lenitivo grato 
De mis penosas duras afiieione :^ 
„ Pero el que ahora me 'piden.- ¡oh! yo juro 
Que. no está en mi poder....Sí, yo respeto 
9, A la naríon británica, al invicto 
9y General Wellington nuestro aliado; 
, , Su valor, su pericia, su fortuna 
„ Le, pondrán en el t» mplo de la fama 
„ Cerno ¿ un hijo de Marte y de Belona; 
„ Pero mi honor....mi patria....los derechos 
„ Sagrados que ella me confió un día.. 
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¡Qué horror! ¡Qué atrot perfidia! Y ¿qué? ¿es posible 
Que esta resolución, este acto heroico 
De mi amor a Ja patria es el cuchillo 
Que hoy me clava la turba abomioabie 
De mis bíibaros émulos? ¿Y un dia^ 
ü:ia hora, un irutariie sobíevivo 
A mi deshonra?,, .¡ Monstruos ! si esa alma 
Cruel saciarse espera en mis despojos, -
Este brazo la jvictima sangrienta 
Os dará ya inmolada: de mi sangre. 
Infames, brotarán vuestros suplicios 5 
Y yo contento perderé una vida, 
Qq* ya Je pesa á quien guardé la suya: 
Acaso entre esas ondas ya me espera 
La sepultura abierta en sus abismos 
O por ventAira? la primera tierra 
Que mis pies toquen me dará el sepulcro, 
•toD'Swoí ¿{ÍTÍ ' ¿ Oí0[t>i !.£•> />fjiiís.b í i i c i m Y / 
Tomcf una Pistola* 
Andaluces, mi cuerpo os deposito: 
Malagueños , os doy un testimonio 
De «1 i amor á la parda; mi» cenizas 
Recoged por piedad...,, nadie me escucha...... 
Valor,.. resolución j A h . . . ^ aie estremezco 
Mi religión...,..mi nombre.. ...mis cTebéí^f., ^ 
¡ Qué contraste! \ Qué horror ! g Pero yo tiemblo ?.^ , 
Mo, primero es mi? hoHlra'.*^Alí)lGs, ó Patria, i tt 
Por tu; defensa , por tu honra espiro. 
Se áplica la 1 Pisto fa¿ a& ip&h ¿api |ó jpiv| Í i>otc 
da fuego: viendo frustrado el efccio , queda 
pensó , y arrojándola, continua: 
¡Recnrso vil de la miseria humana! 
H¿chura de los hombres, v.ivs imagen 
De su infidelidad y su barbarie. 
Apártate de m í , que m un deUto 
Puede fiarse á tu inconstante acierto,... 
¡Pero yo vivo.L.. Y en mi mano pase 
Kl instrumento que privarme puok) 
De mi existencia! ¡Tan atroz delito.... 
Iba yo á consumar.... ¡oh! ¡oh! deienf..,. 
Yo delirabc... ¿Como?... ¿Quien la puso 
En mi mano?.. . Yo soh .. . aquí no vive 
Sino el silencio y el pavor.... ¡Funesta 
H o r a ! . Y a los horrcwes sempiternos 
3VU alma habitaría*., ed hondo a^bmo 
Ya me esperaba, ya.., .Religión Santa, 
¿Y así olvidé tus leyes?,... fDios eterno! 
Clemente padre, tus ocultos juicios 
Adoro, y tu*clemencia en ésta hora 
Siento hasta la evidencia. ÍVle confundo. 
Me avergüenzo, me humillo en tu presencia, 
Y , ó gran Dios, tu bondad aquí postrado 
Imploro. Mi delito hasta la cumbre 
Llejeó de la maldad*. quise abrogarme 
E l ^erecTió que" á tí sotó es' ctcbido: 
4 q g í deberá- sepuitanue el r;!yo 
De tu indignación Sinta.. ¡Av! me parece 
Que alzada está t i^^dc^psi i diestra 
Para hundirme en Tos senos''mas obscuros 
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sus-
DJI horroroso lago... ¡ \h! detsnt?. 
Dios benigno.-., piedad ....Como hombre débil 
Caí de precipicio en precipicio. 
Mi loca fantasía... mis desgracias ... 
E l amor á mi patria,... ¡Padre amante! 
Tu mansión es mi pJtri-i verdadera; 
Obedecer tu ley, mi honor, rpi nonmbre; 
Seguir tu providencia rail deberes.... 
Detesto mi delito, y de tí espero. 
La dulce yoz que diga. ts perdono. 
Yo lo hago. Dios de paz, coa los ¡ngr?t^f 
Que así .» pero no hay otro que yo mismoj 
Yo he sido el de l ínquete , yo el ingrato 
tontigo y con mi patria.... Dios .potente. 
Los ojos vuelve acia tu amante Hesperia; 
Dale la santa libertad que busca: 
y si ella mereciese ser esclava, 
Y con mi yida rescatarse puede 
Aquí está ya la víctima, descarga 
E i golpe de tus iras, y yo muera 
Porque libre y feliz mi patria viva* 
Reimpreso en Sevilla en ta imprenta D, Josef Hidalgo* 
Año de 1813* 
